
Horas y horas de trabajo. La jornada es agotadora, sólo deseamos que termine para
poder descansar. Al día siguiente se repite la historia: horas extras, turnos rotativos,
cuarto turno, mayor velocidad en la producción, y hasta sábados y domingos.

Cansancio físico y mental, dolores, mal humor, problemas de salud. Ni tiempo ni
fuerzas para disfrutar de nuestras familias. La vida se nos reduce a generar millonarias
ganancias que sólo disfrutan unos pocos teniendo vidas holgadas, mientras los traba-
jadores nos sentimos obligados a ver pasar la vida bajo la aplastante súper explotación,
para que luego de unos años nos agradezcan los servicios prestados porque ya estamos
gastados y a seguir penando.

Argentina es el único país en toda América en donde trabajamos un mínimo de 48
horas semanales. Tan sólo a modo de ejemplo, en Brasil, en donde también existe la
súper explotación, trabajan 1750 hs. anuales como máximo, en Argentina 2040 hs. a-
nuales como mínimo, sin contar a los contratados que trabajan 60 hs. semanales. Todo
esto, según sus propias estadísticas.

La Ley de Trabajo es tramposa porque dice que nadie puede trabajar un máximo de
12 hs. “Son flexibles” y las extras terminan siendo una obligación porque el sueldo no
alcanza o porque te echan. La cuestión es que estamos trabajando peor que la Ley La-
boral firmada en 1887, que fijaba un máximo de 9 hs. diarias, donde incluso no existían
los niveles de tecnología que hay ahora.

Basta de jornadas extenuantes. Salgamos a luchar por las 8 hs., por las 40 hs. sema-
nales, ganando el mismo sueldo diario que completamos hoy con horas extras.

Las empresas, el gobierno y los sindicatos nos venden el discurso: “Si producimos
más, mejor nos va a ir pues tendremos mejores ingresos”. Sí claro, ellos, no nosotros!!!

A la clase obrera nunca nadie nos regaló nada. Nuestros abuelos y nuestros padres
conquistaron las 8 hs. con la lucha, la unidad y la organización. También ellos, con sus
formas, se autoconvocaron, salieron a dar la pelea y lo consiguieron.

Las 8 hs. no son un reclamo sindical. La lucha por las 8 hs. es un grito de dignidad
y una aspiración masiva de todos los trabajadores del país.

Nos permitirá estar con nuestras familias, pen-
sar y organizarnos, mejor aún, para ir por más con-
quistas. �
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